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EL ROTO

¿Por qué se ha producido tanto escándalo y
se han vertido tantas descalificaciones perso-
nales y políticas hacia Pasqual Maragall por
su referencia al 3%? No puede ser por que
descubriese algo que no conociésemos ya.
Tampoco puede ser por el hecho de que un
político de primera fila como él se haya atre-
vido a decir en público que el rey está desnu-
do, porque, en ese caso, no ha sido el prime-
ro. Recuerden cuando en su época de minis-
tro de Obras Públicas, Transporte y Comuni-
caciones, Josep Borrell reunió en su despa-
cho a los presidentes de las gran-
des constructoras españolas y les
dijo que se había acabado el 5%;
nadie le criticó ni se escandalizó,
sino todo lo contrario. Aun cuan-
do el problema siguió existiendo.

Echándole un poco de cinismo
a la cosa, casi nos podríamos ale-
grar porque, de creer a Pasqual
Maragall, en Cataluña sólo se co-
bre el 3% y no el 5%, dando razón
a aquellos que piensan que aquí
cuidamos más el bolsillo. Aunque
también es posible que la referen-
cia al 3% responda a alguna razón
cabalística profunda que hace de
esa cifra un número mágico para
Cataluña; de ahí el tripartito,
TV-3 o Canal 33. Pero, bromas
aparte, el hecho es que tenemos
un problema de corrupción que
recorre la vida pública catalana y
daña la reputación de los políticos
y la imagen de Cataluña. Eso na-
die parece dudarlo.

Aun cuando la corrupción no
sea una práctica generalizada, la
falta de transparencia en las deci-
siones públicas hace que los ciuda-
danos y las empresas crean mayo-
ritariamente en su existencia. Ade-
más, esto propicia que aparezcan
enjambres de pillos y “conseguido-
res” que dedican sus energías, co-
nocimientos y tiempo a aprove-
charse en beneficio propio, con-
venciendo a las empresas de que la mejor
manera de obtener una licencia, recalificar
un terreno o lograr una licitación de obra
pública es pagando una comisión que ellos
se encargarán de hacer llegar a los políticos
o altos funcionarios que han de tomar las
decisiones.

Recuerdo cómo, hace ya bastantes años,
un amigo me comentó su interés en desarro-
llar cierta actividad económica que requería
la obtención de una licencia por parte de
una institución reguladora estatal. Me dijo
que un conocido despacho que se dedicaba a
tramitar estos asuntos le había pedido una
buena cantidad de dinero como comisión

para entregar a los responsables de ese orga-
nismo y obtener la licencia. Me sorprendió
lo que me contaba porque, entre otros moti-
vos, conocía a algunos de los responsables de
la institución reguladora. Le recomendé que
llevase directamente él la documentación a
la ventanilla del organismo público. Así lo
hizo, y al poco tiempo recibió la licencia
para desarrollar la actividad que quería sin
pagar más que las tasas administrativas ofi-
ciales. Si hubiese pagado la comisión, nadie
le hubiese podido convencer de que no había

sido para sobornar a los funcionarios y polí-
ticos, sino que se la había quedado el pillo de
turno.

La corrupción y la falta de transparencia
en las decisiones públicas tienen efectos de-
vastadores sobre el liderazgo político demo-
crático y la calidad de los funcionarios, así
como sobre el funcionamiento de la econo-
mía. De la misma forma que en la vida eco-
nómica existe la llamada Ley de Gresham,
que sostiene que cuando en una economía
circulan dos monedas de desigual valor al
final la moneda mala acaba desplazando de
la circulación a la buena, en la vida política
existe una ley similar que hace que la corrup-

ción y la falta de transparencia acaben expul-
sando de la vida política y de la dirección de
los partidos a la gente más honesta y eficaz y
que, al final, se queden en la política las
personas más corruptas e ineficientes.

Por otro lado, la corrupción y la falta de
transparencia afectan al crecimiento econó-
mico y al bienestar social. Ésta es una rela-
ción que hoy está muy bien establecida por
la investigación económica que se ha llevado
a cabo en los últimos años. Tanto es así que
existe un movimiento internacional orienta-

do a crear instituciones para im-
pulsar la transparencia, y algunos
organismos internacionales y mul-
tinacionales condicionan ya sus
créditos y fondos a que los países
se comprometan a mejorar la
transparencia pública.

Como es lógico, no existen da-
tos ciertos sobre nuestro nivel de
corrupción, pero sí se puede afir-
mar que hoy existe en la sociedad
catalana una amplia sospecha de
corrupción, y que esta percepción
está relacionada con la falta de
transparencia de la vida política y
la financiación de los partidos.

No va a ser fácil abordar este
problema. En parte, aunque no só-
lo, porque los dirigentes de CiU
corren el riesgo de enrocarse de
tal forma en una defensa a ultran-
za de su labor de gobierno que en
realidad puede acabar siendo una
defensa de los pillos y deshones-
tos que en el pasado se han aprove-
chado en su nombre. Quizá una
manera de facilitar que se aborde
este problema sea reconocer que
ese 3%, como metáfora de una
práctica más amplia, no afecta a
un único partido, y a partir de ahí
hacer dos cosas: primera, dejar la
investigación del pasado a los jue-
ces y a la comisión parlamentaria
creada; y segunda, impulsar, des-
de el Gobierno y el Parlament, un

cambio profundo de la legislación adminis-
trativa y de la financiación de los partidos
para dar transparencia a la vida pública cata-
lana.

Para llevarlo adelante se necesita un lide-
razgo político que combine seny y rauxa.
Porque sin rauxa, las cosas permanecerán
como están o empeorarán. Pero sin seny, el
riesgo es acabar rompiendo los huevos sin
conseguir que cuaje el soufflé. Mi impresión
es que, hoy por hoy, ese perfil sólo lo puede
encarnar Pasqual Maragall. Las llamadas, a
veces despectivamente, “maragalladas” son
la manifestación de esa combinación de seny
y rauxa. Si es así, benditas “maragalladas”.

‘Seny’ y ‘rauxa’ de Pasqual Maragall
ANTÓN COSTAS

Los transgénicos se
ponen la barretina
El Gobierno de la Generali-
tat (con su parte de izquier-
das y ecologista “de debò” in-
cluida) está a punto de apro-
bar un decreto que regula la
coexistencia de los cultivos
OGM (Organismos Genética-
mente Modificados) y los
“normales”. El decreto tiene
una clara voluntad política:
que en unos años el 100% de
los cultivos de maíz catalán
sean OGM. Solamente con
esa interpretación puede en-
tenderse su lectura. Nuestro
Gobierno, sin consultar ape-
nas a nadie, se declara (y nos
declara a todos) fervientes de-
fensores de este experimento
biológico. Bueno, pues ni yo
ni muchas otras personas es-
tamos de acuerdo: campesi-
nos del norte y del sur, consu-
midores, ecologistas, científi-
cos, ONG, movimientos so-
ciales y hasta 20 regiones eu-
ropeas, entre ellas el País Vas-
co, se han declarado zona li-
bre de OGM. ¿Y qué hace el
tripartito catalán? Pues aban-
derar las reclamaciones de las
empresas que fabrican estas
semillas y abrirles nuestros
campos, estómagos y bolsi-
llos. Como ciudadano que no
quiere consumir OGM,
¿quién me protege? Como
productor ecológico que tie-
ne prohibida la contamina-
ción con OGM, ¿quién me
protege? Un gran servicio pú-
blico, el de este decreto. Gra-
cias a todos los que lo han
hecho posible.— Ferran Gar-
cía. Veterinarios Sin Fronte-
ras. Barcelona.

una red consular para tramitar
con diligencia las miles y miles
de solicitudes.

Y otros muchos tampoco se-
rán regularizados por la negati-
va de los diferentes empresarios
para los que han trabajado tem-
poralmente desde que llegaron
a España a firmar el documen-
to por el que se comprometen a
contratarlos en el futuro.

Así las cosas, muchos extran-
jeros están siendo despedidos o
sujetos a una rotación constan-
te de empresas distintas para
que no puedan denunciar a nin-
guna, dado que no podrán de-
mostrar una continuidad con
ninguna de ellas.

Y otros muchos están siendo
chantajeados a abonar un dine-
ro por el precontrato de traba-
jo, imprescindible para la regu-
larización.

El ministro de Trabajo, Jesús
Caldera, con evidentes dosis de
ingenuidad, piensa que termina-
do el proceso de la regulariza-
ción —del que, como se hizo en
los seis anteriores,también se ha

dicho que será el último—, los
extranjeros sin papeles podrán
denunciar a sus empleadores
consiguiendo que aflore la eco-
nomía sumergida.

Pero en un momento en que
en muchos sectores producti-
vos, incluidas las obras públicas
y servicios hechos desde la Ad-
ministración, se recurre a la fa-
mosa subcontratación en cade-
na, la eventualidad de la mayor
parte del personal es una condi-
ción imprescindible para que
salgan las cuentas.

Y éste es un terreno que, pa-
ra ser competitivo, necesita tan-
tas veces mano de obra irregu-
lar que ahora deberá, tan sólo,
acortar a unas semanas el tiem-
po de continuidad para evitar
que se denuncie.

Y así, quienes no obtengan
papeles en el proceso ahora ini-
ciado continuarán en la econo-
mía sumergida, pero en una si-
tuación más precaria que la ac-
tual.

Xavier Rius-Sant es periodista.
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